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PRESENTACIÓN

Los estudios caribeños representan uno de los principales capítulos de la lingüística hispánica, en particular de la dialectología, la sociolingüística y la teoría lingüística en general. Este volumen se une a los trabajos previos sobre el español caribeño en su esfuerzo por la búsqueda de respuestas en torno a esta variedad hispánica. En él los autores –colegas, amigos y admiradores de la gigantesca obra de Manuel Álvarez Nazario– presentan nuevas perspectivas lingüísticas sobre aspectos de la morfosintaxis, el léxico y el contacto de lenguas que tipifica esta zona dialectal.

El español del Caribe es hoy una de las variedades mejor conocidas en el mundo hispánico –aunque quedan muchas interrogantes sin respuestas definitivas–, gracias a maestros de la estatura de Tomás Navarro Tomás, Esteban Pichardo, Juan Miguel Dihigo, Pedro Henríquez Ureña, Rubén del Rosario, Manuel Álvarez Nazario, Humberto López Morales, entre otros, quienes desde la cátedra y la investigación inculcaron en sus discípulos el interés por la enseñanza del vernáculo y el estudio lingüístico. A ellos les han seguido muy de cerca varios de sus discípulos. Hoy gracias a la labor de todos, el español de las Antillas cuenta con una bibliografía extensísima (vea López Morales 1994) que abarca diacrónica y sincrónicamente todas las disciplinas de la lingüística.

Son muchos los nombres que surgen a la memoria al recapitular la investigación del macrosistema americano, en especial de la variante caribeña del español. Uno de ellos es sin duda el de Manuel Álvarez Nazario, graduado de la escuela pidalina y discípulo de Rafael Lapesa, y quien desde la cátedra de lingüística hispánica en el Departamento de Estudios Hispánicos del Recinto Universitario de Mayagüez de la Universidad de Puerto Rico se dedicó por más de 30 años, primero a crear y organizar los programas subgraduado y graduado en estudios hispánicos; segundo, a formar profesores de español e investigadores que encaminaran la enseñanza del vernáculo en escuelas públicas y privadas y en universidades del país y, tercero, a investigar la génesis y evolución del español de Puerto Rico, en ese entonces bastante desconocida. La excelente y humanística labor docente de más de tres décadas le ha hecho merecedor de múltiples homenajes y premios, destacándose el prestigioso cargo honorífico de Profesor Emeritus de la Universidad de Puerto Rico en 1991.

En el campo de la investigación, Álvarez Nazario representa la búsqueda de nuestras raíces y contactos lingüísticos que conforman nuestra idiosincrasia como nación latinoamericana. Su entrega total a los estudios lingüísticos lo ha convertido en la primera figura dentro de la investigación insular, pero cuya proyección trasciende las fronteras locales y se ubica entre los grandes dialectólogos del mundo hispánico moderno. La investigación realizada por Álvarez Nazario abarca todos los rostros del español de Puerto Rico, desde la presencia lingüística indígena, española, canaria, africana, criolla, haitiana hasta la anglosajona del presente siglo, convirtiéndolo en el lingüista insular más prolífico cuantitativa y cualitativamente de todos los tiempos. Inicia su labor investigativa con el rastreo hispánico vulgarizante en suelo criollo y su obra El arcaísmo vulgar en el español de Puerto Rico (1957). Unos años más tarde, nos regala uno de los trabajos más completos y profundos que hasta al día de hoy se haya publicado sobre el contacto lingüístico afrohispánico, El elemento afronegroide en el español de Puerto Rico (1961, 1974), obra que ha dado pie a una enorme bibliografía reciente sobre la contribución del habla bozal en el español de algunas zonas americanas, destacándose la isoglosa caribeña (Green 1997; Ortiz López 1998; Perl & Schwegler 1998), y que seguirá siendo ficha obligatoria en los estudios futuros sobre el tema, como lo comprueban muchos de los artículos publicados en este volumen.

De nuestras huellas etnolingüísticas africanas, Álvarez Nazario se lanza a la búsqueda de las raíces hispánico-canarias con el libro La herencia lingüística de Canarias en Puerto Rico (1972). Con esta obra ubica en su justa perspectiva la influencia canaria en Puerto Rico, elemento que se había visto opacado frente al afán andalucista a la hora de abordar los orígenes del español isleño y antillano. Durante el recorrido de las aportaciones hispánicas y extrahispánicas, Álvarez Nazario se detiene en la contribución del elemento prehispánico indígena al publicar El influjo indígena en el español de Puerto Rico (1977), obra que enriquece con su último libro Arqueología lingüística: estudios modernos dirigidos al rescate taíno (1996). Muchas de estas publicaciones se convirtieron en fuentes fundamentales del libro Orígenes y desarrollo del español en Puerto Rico (Siglos XVI y XVII) (1982), síntesis de gran parte de la obra publicada hasta ese momento.

Con el surgimiento del jíbaro puertorriqueño, representado literariamente por Manuel Alonso en El Gíbaro (1849), surge el sociolecto campesino, y Álvarez Nazario con su agudo oído lo describe magistralmente en su libro El habla campesina del país; orígenes y desarrollo del español en Puerto Rico, aunque publicado en 1990, fundamentado con materiales lingüísticos históricos y sincrónicos. Con todos los hallazgos recopilados durante el transcurso de más de medio siglo de investigación profunda y exhaustiva, Álvarez Nazario escribe su obra maestra Historia de la lengua española en Puerto Rico (1991), en cuyo contenido de 916 páginas examina diacrónicamente todas las facetas del español hablado en Puerto Rico, desde el primer contacto arahuaco-taíno hasta el español puertorriqueño actual, incorporando la variedad que manejan los emigrantes puertorriqueños en Estados Unidos y en otras partes del mundo. Esta voluminosa obra representa la suma de todos los trabajos previos del autor, más los hallazgos de nuevas investigaciones, examinados desde una perspectiva de la filología y la lingüística hispánica moderna y sin perder de vista las variables extralingüísticas que han condicionado muchos de los fenómenos del habla de la modalidad puertorriqueña. A todas estas publicaciones, hay que incorporar los cientos de artículos publicados en periódicos y revistas locales e internacionales.

Sus obras han recibido el reconocimiento de prestigiosas entidades insulares e internacionales. El Instituto de Literatura Puertorriqueña ha otorgado seis premios a Álvarez Nazario por sus publicaciones; la Real Academia de la Lengua Española en Madrid premió el libro La herencia lingüística de Canarias en Puerto Rico, y el Instituto de Lexicografía Puertorriqueña Augusto Malaret hizo lo propio con el libro Orígenes y desarrollo del español en Puerto Rico (Siglos XVI y XVII).

Asimismo, la labor de Álvarez Nazario ha trascendido la docencia y la investigación. Este humanista y defensor de la cultura puertorriqueña se ha destacado en los ámbitos intelectuales del país, como miembro y Presidente de la Academia Puertorriqueña de la Lengua Española, hoy Director Honorario, y como miembro de número de la Academia de Artes y Ciencias de Puerto Rico y de la Academia Puertorriqueña de Historia. Representó la Academia Puertorriqueña de la Lengua ante la Junta de Directores del Instituto de Literatura Puertorriqueña en 1977-1978; además, formó parte de la Junta de Directores de la Fundación Puertorriqueña de las Humanidades.

Su contribución a la patria como humanista, educador y lingüista lo ubica entre los grandes hombres de Puerto Rico; mientras que su investigación difundida a través de sus libros y artículos, y de las conferencias internacionales en Estados Unidos, Europa y Latinoamérica lo sitúa entre los hispanistas más prolíficos del mundo. Sin lugar a dudas, estamos frente a una de las grandes figuras del Puerto Rico del presente siglo. Sirvan estas palabras introductorias y el contenido de este libro como nuestro testimonio de admiración, respeto y agradecimiento a este compatriota puertorriqueño por toda su obra y dedicación a nuestra cultura, nuestra lengua y nuestra nación. Reconocemos, empero, que el mejor homenaje que le podemos rendir a Manuel Álvarez Nazario es la lectura profunda de su obra y la continuidad de su trabajo docente e investigativo.

Luis A. Ortiz López

Universidad de Puerto Rico

Depto. de Estudios Hispánicos

Recinto Universitario de Mayagüez

Junio de 1998
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EL SUFIJO -ICO Y LAS PALABRAS AGÜÉ/AWE Y AGUORA/AHUORA: RUTAS DE EVOLUCIÓN Y ENTORNO DIALECTOLÓGICO

JOHN LIPSKI

University of New Mexico

1. Introducción

Los africanos y sus descendientes han vivido en el Caribe desde los primeros viajes europeos hasta la época contemporánea, cinco siglos de contactos lingüísticos y culturales que produjeron una simbiosis que trasciende los postulados simplistas de compenetración sociocultural. La etimología de los elementos afrohispanos presentes en el español caribeño así como en los criollos afroibéricos está íntimamente ligada a la distribución regional de palabras y marcadores castellanos, cuyos orígenes peninsulares pueden aportar datos valiosos a la reconstrucción del lenguaje afrohispánico que circulaba en el Caribe en tiempos coloniales. En los siguientes párrafos estudiaremos el origen y la distribución de las palabras afroibéricas awe/agüé ‘hoy’ y aguora/ahuora ‘ahora’ en varios dialectos afrohispánicos y criollos. A la misma vez examinaremos la distribución regional del sufijo diminutivo -ico en Hispanoamérica e intentaremos establecer una vinculación entre la presencia de agüé, aguora, -ico y la contribución de murcianos/aragoneses, asturianos y judíos sefardíes a la formación de las variedades afrohispanas del español caribeño.

2. Distribución de la palabra awe/agüé

De las palabras reconocidas como fruto de los contactos lingüísticos afroibéricos, uno de los vocablos más misteriosos es agüé ‘hoy’ y sus variantes. Esta palabra se encuentra en los siguientes idiomas y dialectos:

(1)  En papiamentu, la lengua criolla de las Antillas holandesas;

(2)  En palenquero, la lengua criolla de la aldea afrocolombiana de El Palenque de San Basilio;

(3)  En documentos literarios y folclóricos que representan el habla de los bozales cubanos del siglo pasado (esclavos nacidos en África que hablaban el español con dificultad):


Poquitico fatá pa que señora murí agüoí (Estrada y Zenea 1980)

Agüe memo, ñamito (Santa Cruz 1908)

ahuoy lo va a jasé Pancha … Ma ahuoy, letó mi corasón … ahuoy bariga yo saca … Ahuoy vamo ta mosotro como pecá dentro lagua … (Creto Gangá, ‘Un ajiaco o la boda de Pancha Jutía y Canuto Raspadura,’ en Leal 1975)

ahuoy cun ese cumeria (Cruz 1974)

agüé día tambó to mundo baila (Cabrera 1979)

ahuoy mimo po la mañanito (Cruz 1974)



(4)  En el lenguaje afrohispánico vestigial que todavía circula entre algunos ancianos afrocubanos que viven en sitios muy aislados (Ortiz López 1996).

3. Distribución de la palabra aguora/ahuora

Las palabras aguora, ahuora y aguola en el sentido de ‘ahora’ aparecen en varios textos afrocubanos del siglo XIX:


¿Y qué yo dicí ahuora, eh? … ahuora sí mi pecho está girviendo como agua que pela engallina (Benítez del Cristo 1930)

y ahuora que no lo ve … donde ahuora yo só otra vé congo y trabajaore la muelle … dende ahuora yo só José mimo … Ahuora a trabajá (Francisco Fernández, ‘El negro cheche,’ en Montes Huidobro 1987)

con toa esa bemba se larga ahuora mimo de aquí … vamo a ve si ahuora oté me entiende … ahuora sí verdá que no pue má … hasta ahuora yo no tení guto pa conocé a noté (Manuel Mellado y Montaña, ‘La casa de Taita Andrés,’ en Leal 1982)

Prusumpueto que ahuora narie lo habra diotro cosa ma que de la Jópera (Cruz 1974)

… que bravu diese lo pega ahuora como uno pache de brea en la sojo de uno buticaria (Cruz 1974)

… la Cula ta gualando, aguola en la cafetá (López 1879)

Camina, pícaro, que aguora tú lo va pagá (Estrada y Zenea 1980)

aguora yo jabla oté (Guayabo, rumores del Mayabeque, [Güines 1881]; citado en Ortiz 1924: 12).



En papiamentu, la palabra correspondiente es awor, evidenciando la misma semivocal intrusiva [w]. En palenquero la forma tradicional es (a)ola, pero nosotros hemos oído muy ocasionalmente la variante más ‘castellana’ a[w]ora.

4. Distribución regional y temporal del sufijo -ico

En el español peninsular, el sufijo diminutivo -ico se encuentra principalmente en Aragón y Murcia, aunque hasta el siglo XVI su presencia era algo más frecuente en otras áreas de España. El habla de Murcia comparte con el aragonés una predilección por el sufijo diminutivo -ico, que a veces alterna con -iquio. El español sefardita (ladino, judezmo) emplea -ico más que cualquier otro sufijo diminutivo: ramicas, camizicas, lugarico (Alvar 1960: 776), matsaícas (778), corderico, bistidico (< vestido), mizica (< mesa), puertezica (789), cudrerico (< cordero), bailizico (790), etc.1

En las variedades peninsulares, -ico puede agregarse a toda raíz nominal, no importa la configuración de vocales y consonantes que tenga el nombre: angelico, casica, gordico, etc. En el español americano, -ico tiene una distribución regional sumamente curiosa así como unas limitaciones fonotácticas muy severas, que hasta ahora no han recibido una explicación satisfactoria. Primero que todo, su uso se limita casi exclusivamente a las raíces nominales y adjetivales cuya última consonante es /t/ (y muy raramente /d/): momentico, ratico, maestrico, chiquitico, etc. En el español americano, -ico se utiliza muy frecuentemente en Cuba.2 En Centroamérica -ico se emplea exclusivamente en Costa Rica, lo cual ha resultado en el apodo tico para los costarricenses, debido a la frecuencia de palabras como hermanitico. En Sudamérica -ico tiene su epicentro aparente en Colombia, donde se emplea tanto en el interior como en las dos costas. Es escasísimo su uso en Panamá, que formó parte de Colombia hasta la primera década del siglo XX.3 Este sufijo también alcanza el español venezolano, aunque esta extensión parece ser relativamente reciente. Kany (1962: 132) también cita el empleo de -ico en el Ecuador; Toscano Mateus (1953: 425-426; 1964) indica que el sufijo tiene escasa vigencia en el habla ecuatoriana, excepto entre hablantes mayores de zonas rurales. Nuestras propias encuestas realizadas en tierras ecuatorianas no revelan ni un solo ejemplo de -ico.

5. Hipótesis sobre el origen de awe/agüé y aguora/ahuora

Hay pocas teorías sobre el origen de estas palabras. Schwegler (1989), refiriéndose también a las conclusiones de Maduro (1966), postula que agüé en palenquero proviene de la palabra asturiana/leonesa güé, güei, agüei, engüei (Zamora Vicente 1967: 199), derivada a su vez de la raíz latina hodie, mediante la reconocida diptongación ante yod. También señala la importancia hasta ahora poco conocida de los dialectos asturiano-leoneses en la formación del español americano, pero sin dar mayores ejemplos (sí cita a Corominas 1944). Sabemos por ejemplo que la emigración asturiana alcanzó proporciones considerables en varias partes del Caribe, sobre todo en Cuba y Venezuela, durante el último siglo de la colonia, pero a pesar de las observaciones de Schwegler (1989) y Corominas (1944), las huellas dialectales de estos grupos son poquísimas en el español caribeño.4 No hay evidencia alguna de la participación céntrica de asturianos y leoneses en la trata esclavista de Cartagena de Indias, el crisol que suministró muchas de las bases lingüísticas de la lengua palenquera. Aun si se admite la posibilidad de que el palenquero provenga de un pidgin o criollo afrolusitano formado, por ejemplo, en la factoría portuguesa de São Tomé, la presencia asturiano-leonesa era nula ya que los portugueses gozaban de un monopolio casi total en esta región. Tampoco explica la presencia de esta palabra en papiamentu y el habla bozal cubana, dada la poco semejanza entre el palenquero y los criollos insulares.

Birmingham (1970: 21) propone una derivación del papiamentu awe a partir de hoy en español: ‘… involving … the breaking of a diphthong … the Spanish diphthong [oj] is broken into two separate syllables [o] and [i], and further, that the [o] has opened to [a] and the [i] to [e]. The semiconsonant [w] is then produced to facilitate pronunciation. This process is not at all unlike the one that is observed in certain varieties of American English, particularly in the South, in which the word boy is pronounced [‘bowI’].’ A diferencia de los dialectos sureños del inglés norteamericano mencionados por Birmingham, no hay otra evidencia de este tipo de diptongación de /o/ en otras palabras españolas, ni en papiamentu ni en las muchas variedades del español mundial.

Ortiz (1924: 11) glosa agüé como ‘ahora,’ en vez de ‘hoy,’ y dice que ‘este vocablo es de muy poco uso,’ a pesar de su presencia notable en muchos textos afrocubanos. Añade que ‘a la determinación de este morfema debe de haber contribuido, más que un elemento clásico, inverosímil en labios afrocubanos vulgares, un factor lingüístico congo, pues en este idioma ahora se expresa por, guau, oguau.’ Dihigo (1928) considera que este elemento es una ‘forma adverbial que lleva en sí la característica del habla vulgar en boca de la clase de color,’ y propone una evolución gradual a partir de ahora: ‘Forma adverbial que lleva en sí la característica del habla vulgar en boca de la clase de color’. La transformación del elemento gráfico h en g tiene su antecedente en los clásicos españoles, como así se nota en los escritores cubanos, el cambio de la o en ue se efectúa cuando las voces pasan de la lengua madre al castellano y en aquélla está acentuada la o. Hay, como puede advertirse, una simplificación respecto de la forma generadora, un caso de apócope silábico. Es el ahora del castellano.5

Con respecto a ahuora dice Ortiz: ‘Nosotros la anotamos no por significar un morfema, por simple alteración prosódica del castellano, sino por la contaminación conga, que registramos en la papeleta agüé.’ (1924: 13) Al referirse a la variante aguola, dice (p. 12): ‘Representa esta forma además del caso de epéntesis vocalaria, la permutación de líquidas tan frecuente en el habla popular y de modo especial en boca de la gente de color que vive en el campo.’ Finalmente, al describir los orígenes de aguora, dice Dihigo: ‘Modificación de la forma antigua de este adverbio de tiempo que representa un caso de epéntesis vocalaria. La forma anticuada es agora … es de advertirse que aguora expresa el matiz del modo de hablar del campo y muy especialmente de la clase de color inculta.’ (1928) Agrega Ortiz: ‘Este vocablo ha debido de ser influido por el congo … de acuerdo con nuestra hipótesis tendríamos: Guau o oguau (congo), agüé y aguora o aguola (cubanos) hasta el ahora (castellano); o sea una convergencia fonética si se nos permite la expresión, de dos voces, conga y castellana, con igual valor semántico, fusionadas en el agüé afrocubano, y en el aguora criollo, éste último, ya más próximo al castellano.’ (1924: 12) Hay que reconocer que a pesar de las observaciones de Ortiz, agüé en el habla afrocubana tenía el significado de ‘hoy,’ que a veces se diluía hasta el punto de reemplazar a ‘ahora’ en contextos más generales. Tampoco hay evidencia de que ahuora/aguola/aguora se haya utilizado entre poblaciones sin antecedentes africanos, de manera que no se trata de una dicotomía agüé-habla afrocubana: aguora-habla cubana popular, tal como insinúa Ortiz. Más bien, tanto aguora y sus variantes como agüé y la variante ahuoy pertenecían exclusivamente al lenguaje afrocubano, y sólo alcanzaba a la población blanca más marginada que vivía en estrecho contacto con los negros cubanos. Hay que subrayar la dificultad de aceptar las palabras ‘congas’ (es decir, del kikongo) como etimología tentativa de agüé y aguora, ni siquiera en forma colateral. Las semejanzas fonéticas entre las palabras kikongas y los vocablos afrocubanos no son contundentes, ni tampoco hay evidencia convincente de otras palabras del kikongo que hayan penetrado en el lenguaje vernacular afrocubano. Más bien se trata de palabras ‘seudoafricanas’ en la terminología de Schwegler (1996b), es decir, que poseen un carácter fonotáctico que coincide con algunos africanismos conocidos, pero que tiene raíces totalmente extraafricanas.

Del Castillo (1984: 115) busca antecedentes africanos de agüé (p. ej. kikongo leelo ‘hoy,’ efik uwemeyu ‘día,’ etc.), pero como el mismo autor admite, son hipótesis muy rebuscadas. Schwegler (1989) acierta al afirmar que agüé proviene incuestionablemente de raíces iberorromances, aunque la propuesta etimología asturiana sea discutible.

6. Presencia de murcianos y aragoneses en el Caribe hispánico

La ausencia casi total de elementos iberorrománicos extracastellanos en el español de América es notable, dado que los primeros colonizadores -durante el supuesto período formativo de los dialectos hispanoamericanos- venían no sólo de Castilla y Andalucía sino también de Extremadura, León, Galicia y Asturias. La emigración desde las tierras levantinas (Aragón, Murcia, Cataluña, Valencia) era muy escasa en la primera etapa de la presencia española en América, debido a la prohibición oficial de la emigración desde el antiguo reino de Aragón. La nivelación dialectal -o koineización- del español americano prefería extraordinariamente las variedades castellanas/andaluzas, hasta el punto que no se encuentra absolutamente ninguna forma gramatical extracastellana entre todas las variedades del español americano. A la misma vez, los otros reinos peninsulares -Navarra y Aragón (que incluía por un tiempo las actuales zonas de Cataluña)- aportaban elementos lingüísticos más sutiles que permanecen sin explorar. En el caso del español caribeño popular, y en particular la misteriosa palabra agüé, los senderos más prometedores comienzan en Aragón (donde hodie también se convirtió en güei-güe; Zamora Vicente 1967: 218), atraviesan la zona murciana, para desembocar en el Caribe.

Antes de considerar el posible impacto de las variedades lingüísticas aragonesas y murcianas, conviene subrayar que Aragón/Levante ya poseía una población negra aun antes de los contactos afrohispánicos en Andalucía, Castilla y América. Los primeros africanos subsaharianos llegaron a la zona oriental de la Península Ibérica junto que los invasores moros, quienes los obtenían de Etiopía, y de las caravanas trans-saháricos que surtía el Mediterráneo de productos tropicales y esclavos. Cuando Córdoba todavía estaba bajo el dominio árabe, los musulmanes protestaban que los guardaespaldas del califa eran negros que no hablaban árabe (Hitti 1963: 514, n. 6). Los caciques árabes de Al-Andalus poseían numerosos esclavos negros y a veces los presentaban como regalos a otros dignatarios. Los españoles cristianos llegaron a ser propietarios de esclavos negros después de la reconquista de Sevilla en 1248, apoderándose de los esclavos que habían pertenecido a los musulmanes. Los descendientes de estos esclavos todavía vivían en España, algunos como esclavos, durante el reino de los Reyes Católicos. Ya para el siglo XIII, existían grupos de esclavos negros en Mallorca, Aragón y Valencia. Los catalanes poseían conocimientos detallados del África subsahariana, gracias a los contactos con mercantes musulmanes y judíos, que realizaban un enorme comercio trans-sahárico. En 1472 un grupo de esclavos negros formuló una petición ante el rey de Aragón para formar una cofradía llamada ‘Nuestra Señora de Gracias’ y para comprar una residencia en Valencia.

Entre los primeros emigrantes a América, había pocos hablantes del catalán/valenciano y el aragonés, ya que éstos preferían destinos mediterráneos tales como Cerdeña y Sicilia. Durante la primera etapa de la colonización de América, quedaba prohibida la emigración levantina por orden real. Sin embargo es bien sabido que empresarios aragoneses participaban activamente en el comercio americano desde los primeros viajes de exploración. Muchos aragoneses emigraron a las Américas durante los primeros siglos de la colonia (Armillas Vicente y Moreno Vallejo 1977: 63-65).

Otra área de importancia primordial para la formación del español popular caribeño es Murcia, zona de transición entre dialectos del castellano: andaluces, manchegos y levantinos. Excepción hecha de la temprana presencia del lenguaje mozárabe, nunca se ha hablado en Murcia otra lengua iberorrománica como idioma nativo. No obstante, como consecuencia de la reconquista de Murcia, la lengua aragonesa y la catalana entraron en tierra murciana; hoy en día en la mayoría de la provincia se habla un dialecto muy parecido al castellano/manchego, mientras que en el litoral murciano (p. ej. la ciudad de Cartagena) se manifiestan características andaluzas.

Alfonso X reconquistó Murcia entre 1241-1244. En 1261 se sublevaron los moros de Murcia y le correspondió al rey Jaume I de Aragón sofocar la rebelión. El territorio fue repoblado de castellanos, catalanes y sobre todo aragoneses. La ocupación aragonesa de Murcia fue directa y oficial entre 1296 y 1305.

7. Semejanzas entre el dialecto murciano y el español americano

Varias características lingüísticas murcianas, algunas de las cuales tienen sus raíces originales en Aragón, también se encuentran en el español caribeño, así como en otras variedades populares del español americano. Además del sufijo -ico, el español murciano (y también el aragonés) exhibe una cantidad extraordinaria de metátesis a base de la consonante /r/ (p. ej. pobre > probe, cabra > craba, etc.), igual que el español sefardita. También se suele eliminar la /r/ intervocálica (paece < parece), y se vocaliza la /d/ en palabras como maere < madre. A diferencia de los otros dialectos peninsulares, el habla popular murciana permite el empleo del sujeto pronominal antepuesto al infinitivo: pa él sustenerme (esta configuración se da muy esporádicamente en Andalucía y Canarias, y en el español de Galicia). La mayoría de estos rasgos ya se ven en documentos del siglo XVIII (García Soriano 1932: civ):


La Esperancia, la Senda,

y la Gramanza,

hacen al hombre supio

por la estudianza

aupa, aupa,

no es Vm. la pantasma

que a mi me asustia …

aunque en toa mi quiasa

haiga un timulto,

no podrán arrincarme

de tu volunto …



Algunos ejemplos de finales del siglo XIX demuestran características similares:


Por allí viene, maere,

lo que bien quiero:

la carreta, los güeyes

y er carretero;

¡ay! maere tenme,

que me fartan las juerzas

pa el susteneme …

la noche e la inundación

me fí en casa e la que quiero;

que si era la fin der mundo,

me piyara junto ar cielo …

¿Pa qué quiés que vaya? Pa ver cuatro espigas

arroyás y pegás a la tierra;

pa ver los sarmientos ruines y mustios

y esuñas las cepas,

sin un grano d’uva … (Alvar 1960: 478)

Lla se pasaron los años

d’alegrías y parrandas;

nusotros lla semos viejos

y como las juerzas fartan,

aprepárate la mesa

con lo que de comer haiga:

si quean crillas cocías

vamos a saborearlas

con su poquiquio de sal …

y dimpués, junto a la lumbre,

dé prencipio nuestra prática

en ese durce panocho

c’al güertano encanta … (García Velasco 1974: 7-8)



El dialecto panocho proporciona ejemplos de la doble negación (Díaz Cassou et al. 1900: 24), que ha sido atribuida a influencia criolla/africana en otros dialectos (Schwegler 1996a):


Ya sé qu’ estás en camisa,

y que no te duermes nó;

ya sé qu’ estás ascuchando,

las coplas que canto yo.



El dialecto murciano se conocía en tiempos pasados por la vocalización de las líquidas finales de sílaba, fenómeno que todavía se da en el Cibao dominicano y entre algunos afrocubanos viejos en la parte oriental de Cuba; en el siglo pasado, era frecuente la vocalización de las líquidas en el habla del jíbaro puertorriqueño (Álvarez Nazario 1990), así como en el habla de los negros curros de La Habana (Bachiller y Morales 1883; Cruz 1974; García González 1980: 119-120; Montori 1916: 108). Golibart (1976) sugiere un origen canario para la vocalización Cibaeña, mientras que Megenney (1990: 80ss.) propone un aporte africano. Unos ejemplos murcianos son:


…espigas qu’ están güenas pá hacer moragas, poique vá el año adelantao y están granás (Díaz Cassou 1982: 264)

… los toreros paecen

poique saben que son monas … (García Velasco 1974: 13)



El dialecto murciano emplea la palabra aguá por ‘ahora’ (Lemus y Rubio 1933: 15; también Maduro 1960: 11 para la posible vinculación con la palabra awor en papiamentu).6 Existe evidencia indirecta que la palabra agüé del aragonés también penetró en el dialecto murciano.

8. Los dialectos levantinos y la presencia sefardita en Hispanoamérica

Los datos arriba expuestos revelan claros vínculos entre los dialectos regionales murcianos y levantinos, el español sefardí y el habla popular del Caribe. Esto no significa necesariamente que el dialecto murciano haya ejercido una influencia directa sobre el español caribeño ni sobre las lenguas criollas afroibéricas; muchas de las semejanzas entre el dialecto panocho del siglo XX y las hablas populares caribeñas y afrocriollas se deben al hecho de que el murciano ha retenido elementos que en un momento se empleaban en un área más extensa de la Península Ibérica. Sin embargo, es inevitable la conclusión de que el español sefardí tiene matices levantinos además del carácter claramente andaluz. Es precisamente el lenguaje de los sefarditas, producto de una diáspora que alcanzó todos los puntos del territorio americano, el eslabón entre el español peninsular y la formación de enclaves dialectales hispanocaribeños. Bien se sabe que no todos los judíos expulsados de España en efecto desaparecieron de los territorios administrados por la corona española; en realidad, las lejanas tierras americanas ofrecían un refugio ideal para millares de sefarditas españoles y portugueses. Aunque en general, los sefarditas que residían en las colonias americanas adquirían los dialectos regionales, sabemos que también mantenían algunas características de su lenguaje ancestral, formado en las juderías españolas, a veces con valor ceremonial. Así es, por ejemplo, que pervive hasta la actualidad unos hablantes del portugués sefardí en el estado norteamericano de Nuevo México, rodeado del idioma español por cuatro siglos y en contacto con el inglés durante casi un siglo. Esta situación es comparable a la extraordinaria supervivencia del español sefardí de los sefardim orientales, sobre todo en el antiguo imperio otomano.

En el Caribe, plantadores sefarditas contribuyeron a la formación de varias lenguas criollas en Suriname, tales como el saramacano, el ndjuka, y el paramacano (Böhm 1992). Los propios hablantes de los criollos los conocen como djiu tongo ‘habla de los judíos’. Más importante aún es la contribución sefardita al papiamentu. Las características indudablemente portuguesas del papiamentu se deben sobre todo a la presencia de sefarditas que se fugaron del Brasil después de la reconquista del sector nororiental, que había sido capturado por los holandeses en el siglo XVII. También llegaron a la isla de Curaçao sefarditas españoles, en números desconocidos debido a la invisibilidad demográfica ocasionada por la persecución constante. Sin entrar en la polémica sobre las contribuciones relativas del español y el portugués en la formación del papiamentu, podemos reconocer la presencia indiscutible de judíos españoles en las Antillas holandesas durante la etapa en que se formaba el papiamentu (véanse por ejemplo Munteanu 1991, 1992, 1996; Granda 1973, 1974; Henríquez 1968; Maurer 1998).

9. Awe en papiamentu y en el lenguaje afrocubano

Basado en los datos presentados hasta ahora, nos permitimos adelantar la hipótesis de que la palabra awe llegó al papiamentu por vía de los sefarditas levantinos, que introdujeron este vocablo aragonés/murciano en el crisol políglota de Curaçao. La presencia de este elemento en el habla afrocubana se puede explicar por la importación de braceros de Curaçao a las plantaciones cubanas y puertorriqueñas durante el siglo XIX (Álvarez Nazario 1970, 1972; Granda 1973, 1974; Lipski 1993, 1996a).7 Es prudente asumir que la palabra agüé en algunos textos afrocubanos (en que también aparecen otras huellas del papiamentu) proviene del papiamentu y no de un supuesto criollo pancaribeño, tal como han postulado algunos investigadores. Por cierto, la palabra arraigó en las comunidades afrocubanas más aisladas; se conoce hasta hoy en día entre algunos afrocubanos negros, que ya no emplean los otros elementos del papiamentu (aunque casi todos los reconocen).

10. Agüé en palenquero

Queda como última tarea establecer la vía de penetración de agüé en palenquero. Existen por lo menos las siguientes posibilidades:


(1)  Generación in situ a partir de la palabra española, o alguna variante regional peninsular. Esto es esencialmente lo que propone Schwegler (1989).

(2)  Préstamo directo del papiamentu (o viceversa, del palenquero al papiamentu).

(3)  Introducción en el palenquero a partir de hablantes de los dialectos aragoneses y/o murcianos.

(4)  Introducción en el palenquero a partir de hablantes de dialectos asturianoleoneses.

(5)  Orígenes en una o más lenguas africanas

(6)  Introducción en el palenquero a raíz de una población sefardita, tal vez en Cartagena de Indias.

(7)  Un parentesco común que incluye el papiamentu y otros criollos, a raíz de un protocriollo afroibérico.



La primera hipótesis presupone una coincidencia implausible entre algunos enclaves afroibéricos (Palenque de San Basilio, Curaçao, habla afrocubana); tampoco se explica por qué no se da la forma agüé en áreas hispanoamericanas de población no africana, ni siquiera en Colombia o Cuba. La segunda hipótesis zozobra en la ausencia total de evidencia que vincule directamente a las dos lenguas criollas. Los dos idiomas surgieron dentro del mismo siglo (entre 1650 y 1750), pero las condiciones sociohistóricas que promovieron la formación de un criollo en la isla holandesa de Curaçao son radicalmente diferentes del ámbito de cimarronaje que propiciaba la creación del criollo palenquero.8

La presencia de hablantes aragoneses y murcianos en el crisol lingüístico que produjo el idioma palenquero no puede ser excluida completamente, pero la falta de otros elementos claramente levantinos en el habla de Cartagena de Indias (ciudad que ha de haber proporcionado el esqueleto lingüístico sobre el cual se erigía el palenquero) pone en tela de juicio cualquier contribución directa de estos dialectos. A pesar de las conclusiones tenues sobre la influencia aragonesa en el habla caribeña, cabe mencionar que Enguita Utrilla (1990: 67-70) señala una serie de correspondencias entre el español de Aragón y varios dialectos americanos; inclusive menciona la distribución del sufijo -ico y su convivencia con otros elementos posiblemente aragoneses en los países donde prevalece este sufijo.

Las últimas dos hipótesis son las más prometedoras, pues encuentran resonancias en otras situaciones de contacto entre las lenguas iberorromances y lenguas extrahispánicas.9

11. Awor/aguora en papiamentu y en el lenguaje afrocubano

Las palabras afroibéricas awor (papiamentu) y aguora/ahuora (lenguaje afrocubano) no se derivan transparentemente de vocablos regionales peninsulares o hispanoamericanos. Es más plausible la generación espontánea en suelo americano, a partir de la excrecencia de una deslizada [w] en la palabra española ahora. Aunque son igualmente posibles los dos escenarios caribeños (Cuba y Curaçao), es poco viable postular el surgimiento independiente de la misma palabra en las dos lenguas afrocaribeñas. Debido a los otros elementos del papiamentu injertados en el habla afrocubana del siglo XIX, es razonable asumir la introducción de ahuora en Cuba a partir de los braceros de habla papiamentu.

12. El aporte sefardí a la formación del palenquero

Llegamos por fin a la posible presencia del lenguaje sefardí en la formación del idioma palenquero. A primera vista, esto parece poco probable, ya que Cartagena de Indias, cuyo lenguaje proporcionaba el modelo del español regional sobre el cual se construía la lengua palenquera, era una de las áreas más fiscalizadas de la colonia, lo cual dificultaría la presencia reconocida de judíos practicantes. No obstante, es muy conocido que los sefarditas encontraban pocos obstáculos en las colonias hispanoamericanas, siempre que no practicaran abiertamente su religión. Muchos sefarditas participaban activamente en la trata esclavista (Tejado Fernández 1954: 150ss. para Cartagena de Indias, y Böttcher 1995), tanto en las colonias portuguesas como en las españolas, y así estaban en contacto con los bozales recién llegados a los puertos americanos (Guberek 1980 y Croitoru Rotbaum 1967; Mesa Bernal 1996 para Colombia; Tejado Fernández 1954: cap. VI y Croitoru Rotbaum 1967: t. I, págs. 266ss. para Cartagena de Indias; Osorio 1980 para Panamá; Uchmany 1993 para toda Hispanoamérica). Si llegaban a Cartagena de Indias judíos sefarditas de la región oriental de España (Murcia, Andalucía oriental y Aragón), esto explicaría la presencia del sufijo diminutivo -ico en el español colombiano, así como otras características del habla popular que se parecen tanto a las variedades peninsulares de Levante.10 Sabemos también que antes de la expulsión, el reino de Aragón (que incluía las tierras levantinas de Murcia) poseía un número extraordinario de judíos (Cohen 1993: 35); así es que la presencia de elementos aragoneses/levantinos en el español sefardí puede explicarse, además de la emigración de judeoconversos aragoneses y murcianos a las colonias hispanoamericanas. Wexler (1988, 1993, 1996) postula que los judíos de Aragón y Cataluña hablaban dialectos derivados directamente del judeo-latín, a diferencia de los judíos castellanos y andaluces, que habían pasado por una época en que todos hablaban árabe y dialectos hispano-árabes o mozárabes. De ser acertada esta hipótesis, esperaríamos que las variantes levantinas del judeoespañol poseyeran palabras y expresiones sensiblemente diferentes, las cuales pueden haberse introducido en los nuevos dialectos hispanoamericanos. Wexler (1988: 3-4, 8-9) admite un fuerte elemento aragonés en varios dialectos de la diáspora sefardí (véanse también Wagner 1923: 243-244; Sala 1965: 176; Révah 1984: 80).

La palabra agüé circularía en el habla popular de Cartagena, incrustándose tempranamente en el nuevo idioma que se formaba en los pueblos cimarrones para luego desaparecer -tal como muchos otros regionalismos peninsulares- del dialecto cartagenero. Si la palabra también se usaba entre emigrantes asturianos y aragoneses, el reforzamiento mutuo entre variantes regionales contribuiría a la introducción de este vocablo en el idioma criollo, que evidentemente tomaba como modelo los sociolectos más marginados del español colonial.

13. El sufijo -ico y la presencia sefardita en Hispanoamérica

El escenario que acabamos de esbozar es altamente especulativo, pero todos los datos concuerdan con la distribución regional y sociolingüística de agüé, el sufijo -ico y otros muchos elementos del español levantino y sefardí. Tanto el español colombiano costeño como la lengua palenquera están repletos de elementos peninsulares regionales, y la convergencia de elementos levantinos, sefardíes y tal vez asturianos propiciarían la inclusión de agüé en palenquero y en el habla afrocubana. La misma marginalidad de los grupos que habían traído esta palabra, y la inevitable nivelación dialectal en el español colonial aseguraban que agüé no permaneciese en el español regional, sino solamente en los dialectos afrohispánicos más aislados (criollos de comunidades cimarronas y pidgins en los barracones esclavistas).

Queda para las futuras investigaciones dialectológicas el estudio de la distribución regional de -ico, así como las restricciones fonotácticas que rigen su uso en el español americano. Estimamos que la existencia de agüé y de -ico en Cuba y Colombia es un dato clave que no se debe a la coincidencia casual, y confiamos en que las huellas sefarditas y levantinas no tarden en aclararse en los otros dialectos hispanoamericanos que emplean -ico. Sabemos, por ejemplo, que llegaron muchos pobladores murcianos a América a partir del siglo XVI; durante el primer siglo de la colonia por lo menos, la mayoría de los colonos arribaban al puerto de Cartagena de Indias (Provencio Garrigós 1993: 194ss.). Sabemos también que todas las flotas que llegaban a Cartagena de Indias tenían que hacer una escala obligatoria en La Habana antes de iniciar el regreso a España (Del Castillo Matthieu 1981: 27-29). El comercio entre Cartagena y Venezuela (donde también se da el sufijo -ico, algo atenuado) siempre era floreciente (Del Castillo Matthieu 1981: 133-138); no era insignificante el comercio entre Cartagena y Costa Rica (el único país centroamericano que utiliza el sufijo diminutivo -ico) (Del Castillo Matthieu 1981: 146-150), aunque hay que reconocer que el intercambio comercial con Nicaragua (donde no se da -ico en la actualidad) era más nutrido aún.

Sabemos también que la presencia de sefarditas, judeoconversos y criptojudíos era notable, sobre todo durante el primer siglo de la colonia (Díaz-Mas 1986: 90; Meléndez 1971; Metz 1993; también Domínguez-Ortiz 1988: cap. 7). La presencia judía era igualmente llamativa en Cuba y Panamá, países donde también se encuentra (o se encontraba) el sufijo -ico (Díaz-Mas 1986: 90), así como en Santo Domingo, donde no ha sobrevivido este sufijo.

14. Conclusiones principales

La trayectoria de la palabra afrohispánica agüé así como de su vecino ahuora no traza una línea recta -desde una etimología peninsular única hasta las manifestaciones contemporáneas- sino que perfila un torturado camino que se entrecruza múltiples veces a medida que roza con otras lenguas ibéricas, africanas y afro-criollas. No hemos propuesto un origen sencillo para estos elementos pues esto atentaría contra la compleja realidad histórica. Tampoco hemos ofrecido conclusiones definitivas, sino huellas sugestivas y senderos prometedores que apuntan hacia una solución a la vez polifacética y ambigua. A manera de conclusión podemos resumir las principales ideas que han surgido de nuestro recorrido de manifestaciones afrohispánicas:


(1)  La regionalidad de los elementos afrohispánicos agüé y ahuora, así como el sufijo diminutivo hispanoamericano -ico es una sola pieza, matizada por la presencia diferenciada de lenguas africanas, afrocriollas y judeopeninsulares. No se debe a la casualidad que agüé aparezca en el lenguaje bozal precisamente en los dos grandes focos del sufijo -ico en Hispanoamérica: Colombia y Cuba.

(2)  Agüé en el habla bozal afrocubana representa un traslado directo del mismo elemento en papiamentu, traído por braceros curazoleños durante el siglo XIX.

(3)  Agüé en palenquero (y posiblemente en papiamentu) proviene mayormente de los dialectos peninsulares orientales y levantinos, sobre todo el complejo dialectal aragonés/murciano. La presencia del mismo elemento en el idioma asturiano/leonés reforzaba la introducción de agüé en las lenguas hispano-criollas en los casos en que estaban presentes en números significativos emigrantes asturianos, pero el aporte asturiano/leonés nunca constituyó la fuente principal de agüé ni de otros elementos del papiamentu y el palenquero.11

(4)  El sufijo -ico en Colombia (y en Costa Rica) se debe sobre todo a la presencia masiva de judíos sefarditas durante los siglos XVI y XVII; la contribución aragonesa/murciana se canalizó primordialmente entre los judíos levantinos, aunque la presencia de peninsulares levantinos no judíos habrá ejercido una influencia secundaria pero importante. El sufijo -ico llegó a Cuba no sólo con los sefarditas presentes en las Antillas, sino sobre todo a raíz de la ruta obligatoria entre Cartagena de Indias y La Habana. Lo mismo explica su presencia en Costa Rica y su existencia vestigial en Panamá. Desde Colombia, -ico se habrá propagado a las regiones limítrofes de Venezuela y el Ecuador, ayudado tal vez por la presencia de sefarditas y levantinos en aquellas naciones.

(5)  La palabra ahuora en el habla bozal afrocubana llegó junto a agüé como aporte de los hablantes del papiamentu, llegados a Cuba durante el siglo XIX. Es muy probable que el surgimiento de la consonante intrusiva [w] se haya producido en Curaçao u otro territorio caribeño. La existencia de la palabra murciana aguá puede haber influido marginalmente en la evolución de este vocablo afrocriollo.

(6)  Las palabras agüé y ahuora no tienen nada de ‘africano’ ni reflejan las tendencias fonéticas de los bozales africanos; son formas peninsulares regionales, moldeadas por corrientes cruzadas de contacto lingüístico en las comunidades afrohispánicas del Caribe.

(7)  Las contribuciones de los sefarditas, así como la de los murcianos y demás peninsulares levantinos, representan uno de los ‘eslabones perdidos’ más notables en la evolución del español americano.
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DIFERENTES GRADOS DE REESTRUCTURACIÓN EN DOS LENGUAS VERNÁCULAS: EL ESPAÑOL CARIBEÑO Y EL PORTUGUÉS BRASILEÑO

JOHN A. HOLM, GERARDO A. LORENZINO
Y HELIANA R. DE MELLO

City University of New York

1. Introducción

Uno de los temas de avanzada en la investigación sobre el contacto lingüístico durante esta década ha sido el del origen y de la evolución de las variedades semicriollas, las cuales, aunque poseen ciertos rasgos estructurales afínes a los de las lenguas criollas, no han experimentado la criollización acabada de éstas. Aunque reducida, la morfología de las lenguas semicriollas es esencialmente flexional, especialmente en los sintagmas nominal y verbal, lo que pareciera indicar que las mismas se han transmitido de generación en generación mediante un proceso parecido al de las variedades ultramarinas no reestructuradas. Por consiguiente, un semicriollo difiere de un poscriollo en la medida que éste resulta de la incorporación morfológica que las variedades más basilectales experimentan durante la descriollización.
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